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La dinamita que abrió un pozo de cinco metros frente 
a  la iglesia católica de San Francisco de Borja, en 
¡Madrid, es todo un símbolo. El símbolo de ja  rebeldía 
•siel pueblo español: ios huesos del asesino Carrero 
¡Blanco con su automóvil fueron a parar a través del 
■edilfcfá de la iglesia al patio de la misma. Todo un 
•símbolo, volvemos a repetir.

No nos interesa saber quiénes fueron los auto re? del 
■atentado. Pero sí la llamamos dinamita vindicadora. 
¿Por qué? Porque la esperábamos todos. Porqué la
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tado la sombra al gran verdugo. Es un poco haberlo 
matado en vida porque ahora, el único recurso es es­
conderse -—más aún qué antes—  sospechar hasta de 
su propia mujer. Y esto, en el fondo, debe ser un mar­
tir io , debe ser como i r  pudriéndose el cuerpo de a poco. 
El cuerpo, porque el alma éste ya la teñía podrida des­
de su nacimiento.

Además,, suscribimos el atentado porque fue limpio;

irresponsable y altamente sospechoso crimen de Fiu- 
micino, el aeropuerto de Roma.

Aquí nadie se puede mentir. Nosotros no vamos a 
dar una declaración llorosa y  falsa contra la  v io lencia / < 
No vamos a meter todo en una bolsa. No, e l atentado \  
del comando árabe contra los indefensos pasajeros de 
up avión es la típica mentalidad morbosa de tos ene­
migos de ia humanidad: el crimen por el crimen, lá 
sangre por la sangre misma. Típico atentado donde se 
ven las garras de la C1Á, el señor Kissinger, el espio­
naje soviético, los intereses petroleros o vaya a > - ‘—  
qué otra oscura fuerza.

En cambio, haber muerto a Car^erp Blanco es 
haber aplastado la cabeza a la hidra española. ..

La bandera argentina fue puesta tres días a .
asta por la muerte cTel asesino Carrero Blanco. Lo 
mismo que con el fusilador de la Patagonia: tres días 
de duelo. La vicepresidenta Isabel Perón concurrió a l 
velatorio de Carrero Blanco, No nos sorprende. Vein­
ticinco años atrás, Eva. Perón se abrazaba con Fran­
cisco Franco cuando en. España los obreros presos mo­
rían de hambre en las cárceles y eran fusilados día. 
tras día. La historia se repite. Dicen qué el: asésinq ' 
Carrero Blanco era amigo personal dé Juan Domingo 
Perón. Un amigo menos en la España falangista: .;» 
Carrero Blanco lo hicieron vo lar por el aire-pasándolo 
por la cúpula de la iglesia de los jesuítas.. Una fig u ra  
simbólica. Y verdaderamente regocijante.

¿ rv i huc=; rorque ¡a esperanamos tonos, rorque la r- ..... . . . . .  . ■ _•esperaba todo el pueblo español. E S  '
■ un guardaespaldas y  tino de sus lacayos, el chofer. Y— j  ci QíiuTer. i

nosotros, los anarquistas argentinos tenemos en la his­
to r ia  heroica de nuestro movimiento dos m ártires que 
u tiliazron la d inam ita vindicadora para exterm inar ' a 
dos ratas dé una form a absolutamente higiénica. El 
pr.mero fue Simón, que lim pió  Buenos A ires del bes­
tia l je fe de policía Ramón Falcón (de paso m urió  un 
alcahuete que le servía de secretario “ privado’" .  El 
segundo fue K u rt Wilke.ns, cuya dinam ita fue un re­
lámpago de alegría para todos los obreros del mundo. 
Con ella arrancó de cuajó una planta maligna, una 
alimaña venenosa: el famoso comandante Héctor Va­
reta, el fusilador de la  Patagonia.

| Estamos con esos atentados que con limpieza term i- 
. na con ios enemigos del ser humano. Pero c laro  ense­

guida comienza la ponzoña. Hemos visto a los canales 
de televisión — ahora todos intervenidos por el gobierno 
t -  comprar el atentado cpntra  Carrero Blanco con el

La esparaban los presos, los hijos de los presos, las 
■mujeres de los presos. Los fusilados, los humillados, los 
que murieron quemados por las bombas de la infame 
■de España. La esperaban los compañeros de la Ciudad 
Universitaria, de Teruel, de Huesca, de Barcelona, Los 
que murieron quemados por las bombas de la infame 
■división Cóndor de los nazis. Y por todo él pueblo, 
■aquel maravilloso pueblo que logró modelar con sus 
•manos las colectividades y  que hizo realidad los idea- 
tés libe rtarios de solidaridad y  comunidad.

Por eso, venga e donde venga esa dinamita, suscrí- 
tfcimos el atentado. Porque hizo volar por el aire a un 
■asesino, al reptil de misa diaria que era el felpudo de! 
Gran Asesino de Todos los Tiempos. Nos causó tanta 
¡alegría y  satisfacción como si hubieran despenado al 
•mismo Francisco Franco Bahamonde. Porque haber 
«muerto al asesino Carrero Blanco es como haberle ma-
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Reconstrucción Libertaria Anarquía
por: Jacinto CimazoCon la sola actitud de protesta frente a las in­justicias y  a todas las consecuencias de una irracional estructura política, económica y social, no se consiguen cambios fundamentales, avances trascendentes para el destino de un pueblo. Una ideología, un movimiento, una fuerza organizada que propone soluciones de fondo para una sociedad viciada por privilegios, compulsio­nes y trabas que hacen imposible vivir y  convivir dig­namente, tiene que aportar ideas claras sobre el me­jor modo de reconstruir la sociedad. Lo que resulta tanto más necesario cuando, como en el caso del anar­quismo, se desestima la subsistencia de cualquier for­ma o mecanismo de Estado, contrariamente a cuanto sostienen y  postulan todas las otras corrientes que se definen como socialistas.Básicamente, el pensamiento libertario hace radicar el funcionamiento de la nueva sociedad en la gestión y administración de las cosas por organismos de pro­ducción, distribución y coordinación en los cuales de­cidan permanntemente los interesados directos. Para ese fin podrán servir diversas modalidades de organi­zación existentes que deberán adoptarse a dichas fun- cíines, a las que se agregarán otras entidades que per­mitan satisfacer necesidades y tendencias del nuevo or­denamiento social. Como principias éticos rectores) pri­varán el igual derecho de todos a cuanto produce y realiza la sociedad en su conjunto, la ausencia de cual­quier género de poder con atribuciones de mando y dominación, la práctica de la solidaridad y el apoyo mutuo entre todos, el respeto de la individualidad sin desmedro de las responsabilidades derivadas de los acuerdos y  compromisos libremente concertados.S i bien no pueden darse fórmulas de validez uni­versal, por cuanto siempre jugarán primordial papel las características de cada pueblo, las condiciones eco­nómicas, geográficas, culturales, etc,, si pueden seña-

—Son treinta y  cuatro años, ya;, treinta y  cuatro años, en los que el pueblo español so­portó todo lo que supo pergeñar, la mente dic­tatorial y asesina del falangismo; treinta y cuatro años de baños de sangre, de persecusio- nes, de genocidios con prisa y  sin pausa.Treinta y cuatro años, en los que España fue quedando cada vez más sumergida con lo mejor de su cepa revolucionaria asesinada, en­carcelada, exilada, con el fanatismo senil de un loco, que en nombre de dios se endilgó el de­recho a dar la  vida o a quitarla, que ejercitó la '‘cristiandad”  de la inquisición, que amparado por la  iglesia y  el ejército condenó a un pueblo entero a la miseria y  el terror.Y  de pronto, el estallido reivindicatorío, de pronto una parte de ese pueblo sojuzgado, amor­dazado durante años, ajusticia al primer minis­tro, a uno de los más feroces asesinos del ré­gimen; buscando lavar con su sangre la  de aquellos mártires, los de antes y  los de ahora; la de todos quienes “osaron” luchar por la dig­nidad del hombre.Y  el tirano entonces, se sorprende, se desubi­ca, ordena el acuartelamiento de tropas.Teme, quizás, como nosotros deseamos, que esta bomba no sea un hecho aislado que esta bomba sea el inicio de la resurrección de un -pueblo. . ■
c. A. p. 

larse que en todos los casos serán necesarios organis­mos de base, como punto de partida de un eslabona­miento de abajo hacia arriba y organismos de relación y coordinación a distintos niveles. Y  que el manejo di­recto de la producción, la distribución y el intercam­bio requerirá la capacidad indispensable para aten­der y  resolver problemas técnicos y  administrativos específicos superar fallas y deficiencias que la pro­pia experiencia vaya indicando, introducir innovacio­nes a medida que la  ciencia y  la tecnología lo hagan posible.Diversos autores han trazado lincamientos organiza­tivos para una reconstrucción libertaria de la  sociedad. Algunos dieron preferencia a los sindicatos y  federacio­nes de industria como instrumentos básicos de la nue­va economía; otros asignaron a las comunas debida­mente estructuradas el papel de instituciones aptas pa­ra garantizar el nuevo orden social; complementando sindicatos y  comunas, pensaron algunos que se podía abarcar mejor los aspectos económicos y  sociales; sos­tuvieron otros que las organizaciones sindicales, Jas cooperativas, los consejos comunales, debían ocuparse respectivamente de la producción, la  distribución y la coordinación.Que tales proposiciones no eran utópicas, que todas y cada una tenían, en buena parte, posibilidad de ser apli­cadas en determinadas circunstancias, lo demostró la aleccionadora experiencia de la  Revolución Española. Con su amplia gama de formas organizativas, aquello funcionó admirablemente, a pesar de las tremendas pe­nurias y dificultades de la guerra que se estaba libran­do contra el fascismo. Desde el Comité Técnico-Admi­nistrativo del lugar de trabajo hasta el Sindicato y la Federación de la' Industria; desde la  Colectividad de un pueblo o de una rama de actividad, hasta la  Federa­ción de Colectividades Campesinas de una región; desde el laboratorio científico-técnico de Masnou (Cataluña), hasta el laboratorio modelo de la Federación de Cam­pesinos de Levante; desde las industrias colectivizadas a socializadas hasta los municipios en manos del pueblo; todo eso y  mucho más que seria imposible enumerar en una breve nota, como ejemplos, marcó un rumbo en la historia como una auténtica revolución, gracias a un movimiento que durante largas décadas predicó ideas y soluciones libertarías.Hoy, cuando se mistifica tanto en torno a la revolu­ción y  al socialismo, cuando se fomentan falsas ilusio­nes sobre la virtud del poder estatal que se quiere ga­nar para hacer tal o cual “ revolución” , cuando se rin­de culto a estridencias que a nada positivo conducen, debemos hacer resaltar los valores constructivos de nuestro ideario, cuya difusión puede rescatar del enga­ño a muchos que lo desconocen o están confundidos por versiones que distorsionan su esencia y  finalidad reali­zadora.

Centralización Universitaria
Existen plenas coincidencias a l parecer en el pro­yecto de unificación del movimiento universitario en­tre la J .U .P . y  el resto de las otras tendencias políti­cas tales como Franja Morada, F A U D I, TU P A C, M NR, M OR, que responden respectivamente a las orientaciones radicales guevaristas, maoístas, socialis­tas populares y comunistas. Es decir, se impone desde arriba, de los llamados “delegados”  a l X I I I  Congreso Nacional de la Federación Universitaria Argentina, la idea de centralizar al estudiantado superior. Y  todo esto pareciera responder a dos hechos significativos. Por un lado, la  Juventud Peronista (JP) a través de uno de sus brazos la J.U .P '., trata de afirmarse en el movimiento estudiantil liderándolo, como resultado de las elecciones internas en las facultades y  con la  par­ticipación de las mencionadas tendencias políticas que 1c siguieron en votos, a fin de contrarrestar la derrota sufrida por su otro brazo la J .T .P . en el campo gre­mial, ante la  sanción de la  Ley de Asociaciones Pro­fesionales. Y , por el otro lado, resulta una tentadora oportunidad para esas tendencias izquierdistas, sobre todo las comunistas, para captar al estudiantado, apro-

y
Violenciapor: Pietro GorfeL a  violencia sea ella cumplida sobre mí por un agente gubernativo o de otro prepotente cualquiera., hace nacer de mi parte el derecho de legítima defen­sa. Y  aquí surge el concepto moral de la “ violencia, necesaria” .Y o rechazo legítimamente una injusta agresión, igual; que rebato cada grave provocación y que siento igual­mente el derecho de rebelarme contra la opresión, que> es una facultad más lesiva que cualquiera otra forma de violencia brutal. E l derecho de legítima defensa que hace “ necesaria” la  violencia en el individuo y  en la  sociedad, es el fundamento moral de la  Revolución’ contra cualquier forma de tiranía.Base moral de la  Anarquía es entonces la Libertad,, y  la  Revolución, en el sentido vasto y científico dé­la palabra, no es otra que el medio para hacerla triun­far contra las resistencias que la comprimen.La violencia no podrá nunca ser el contenido filo­sófico de la Anarquía, entendida esta palabra no en-, el significado odioso que le dan los espías y los gace­tilleros a sueldo, precisamente porque la violencia es eF substráete moral de cada poder político, el cqal, bajo cualquier forma que venga encubierto, resulta siempre* tiranía del Hombre sobre el Hombre; en las monar­quías, violencias permanentes de uno sobre todos, en las oligarquías de los pocos sobre los muchos, en las democracias de las mayorías sobre las minorías.En todos estos y  en cualquier otra concentración au- ■ tarifaria que arroje el derecho de gobernar la  socie­dad, coacción es el solo argumento educativo que la au­toridad adopta hacia los gobernados.Coacción en el pedir el concurso de los ciudadanos para los gastos públicos, coacción al imponer a  ellos- el tributo de sangre —que es la  leva militar—, coac­ción en el impartir la enseñanza y  la ciencia patenta­das por el Estado, coacción, en fin, al declarar or­todoxas o heréticas las opiniones de los diversos parti­dos políticos.E l  Estado padre, el Estado protector de los débiles, tutor de los derechos, defensor celoso de todas las li­bertades, no es otra cosa que embuste secular, desmerv tido por la  experiencia de todos los tiempos,, en todos; los lugares, bajo todas las formas.

vechándose de las siempre evidentes y  rimbombantes contradicciones de la J .U .P . Pero en definitiva todo- va parejo, venga de los sindicatos o venga de la  Uni­versidad. La centralización está a la orden del día, para, luchar mejor entre sí, para ganar mejores posiciones- políticas, para dominar más y más. No tienen otra sa­lida para crecer sino es en forma vertical y  autorita­ria, como un ejército que va a enfrentar a otro ejér­cito, con sus generales hasta sus cabos, con toda su? cúpula militar.¿ Qué respuesta les damos los anarquistas á todos estos planteamientos partidistas? En primer lugar- partamos de la base que ninguna centralización es sana y  mucho menos, revolucionaria. Que toda dirección caudillesca, única o compartida, fortifica la burocra- tización producto de la verticalidad de las funciones- En definitiva se niega el libre accionar de las bases ante , ciertas situaciones que generalmente asimilan y  a las cuales responden correctamente, superando cual­quier osado análisis o práctica de cualquier vanguar-
Continua en la Ult. Pág.)

Chile o Cómo no se  
Hace la RevoluciónCon el golpe militar fascista realizado contra el go­bierno popular del doctor Allende, se va cumpliendo ¡progresivamente la concebida y  consabida escalada im­perialista intercontinental comandada desde Washing­ton y dirigida a través de suá pensoneros directos y la­cayos: la C .I.A ., la oligarquía terrateniente y la bur­guesía nacional. Así de evidente resultan estos lamen­tables hechos que paso a paso van conformando un sombrío panorama social que cubre a todas los países .sudamericanos, y que en definitiva determinan la  es­clavitud, el autoritarismo y la explotación en su más alto grado de desarrollo.En este momento en el cual el pueblo chileno está -sufriendo la saña antipopular de las clases dominantes, es cuando nosotros, desde esta tierra, debemos hacer un simple análisis bajo nuestras propias perspectivas •doctrinarias entrando así en una amplia solidaridad con su  lucha y  sus futuros planes dé acción contra la  dic­tadura militar.La revolución pacífica de Allende fracasó por com­pleto, y su concepción electoral no violenta, termina .resultado irreal ante los acontecimientos que deter­minaron su caída y su última y dramática eliminación; es decir- frente a la paz que él trataba de obtener pa- Ta afirmar el camino hacia el socialismo, la oposición le respondió con la violencia más descarada en todas sus formas y cobardías: la violencia de los explotado­res, sin tregua ni piedad. Y  él, personalmente, y las masas que lo seguían, la sufrieron en carne propia co­m o  el esclavo sufre el castigo del látigo de su opre­sor. De esta forma, una vez más, en la historia uni­versal de la lucha de clases, se demostró en un sen­tido absoluto que sobre la base de las diferencias eco­nómicas no es posible apelar a ningún factor político «que iguale o transforme dichas realidades de naturale­zas tan opuestas y  antagónicas. Con páz a corto o me­diano plazo, los sistemas capitalistas y  el proletariado son siempre inconciliables, y  no es a través de las •democracias de buen cuño burgués donde se “ liman asperezas”  y se engendran “ los pactos sociales”  que llevarán indefectiblemente a una sociedad más justa'y libré. Es, sencillamente; una maquinación utopista que ■desconoce los mecanismos esenciales de que se com­pone la  sociadad capitalista, o sea : la Guerra social, ■de explotadores contra explotados. Sin estos elemen­to s  de juicio es imposible elaborar cualquier lucha que tienda a destruir ese orden inhumano de existencia. Y  A llende los ignoró.Las concesiones políticas a nivel parlamentario de Tas clases opresoras a las clases oprimidas, constitu- Y pn un triunfo temporal de las primeras mientras és­tas a su vez preparan el artero golpe a las conquistas y a  los avances socieconómicos de las segundas. Es decir, se utiliza la democracia parlamentaria mien­tras ésta sirva para, frenar la lucha clasista, que sé vie­ne dando a nivel económico, en el paulatino poder que Tas masas van adquiriendo dentro dé las fuentes-de. •producción. Y  cuando ya los intereses capitalistas ame­nazan, primero por fuera y después por dentro, con la  reducción y  hasta la total desaparición de sus su- perporcentuales márgenes de ganancia, son precisa­mente estas clases que las usufructan aquéllas que •empiezan a boicotear sistemáticamente al pueblo. Pri­mero lo hacen desde los congresos, trabando la labor legal de los proyectos populares. Y  después,, se alegan :a  sí mismo un respeto y un cuidado personal que ni /siquiera los tienen para aquéllos qqe no piensan igual. Pero, resulta evidente, que de esta forma se cuidan bien las espaldas creando de paso el. clima melodramá­tico de la persecución intelectual y física que, si afor- tundamente existe sobre ellos, los hace poner el . de­seado gritito en el cielo. Y , si no es así, (como mar- iirológicamente esperan) se ven obligados a hurgar un asqueroso plan teatral convincente para la hóno- Table y respetable opinión pública.Mientras todas estas: cosas van pasando, el proleta- •riado y el campesinado deben aguardar mansamente ■que sus representantes políticos decreten , con el apoyo *de sus complacientes opositores, la Revolución que ellos mismos saben por dónde y  a dónde llegar. Es decir: e l  camino y la  meta es él socialismo antmarlamentario 

burgués, sin división de clases sociales a  las cuales su­puestamente tiende a representar.E l pueblo los espera sentado en las escalinatas del Congreso, mientras la reacción va aumentando de fuer­za aprovechándose del jugoso margen que las Cons­tituciones les deparan. Constituciones que ellos mismos los burgueses, crearon y  redactaron de su puño y le­tra, para cuando menos le conviniesen darlas vuelta en el aire como un panqueque a  su gusto y  sabor. En los últimos casos, cuando es imposible servirse de sus innumerables ventajas, así como se cambia de armas por una más eficaz y  mortal, se prefiere el golpe mi­litar, la dictadura, remedio que devuelve a l cuerpo afiebrado del capitalismo su peligrada salud.Y  esto fue lo que le sucedió al gobierno de Allende, que en líneas generales es el mismo caso que se viene planteando en toda América latina, con Ja s  correspon­dientes diferencias de tiempo, lugar y  circunstancias político históricas. E s la carga, la  arremetida feroz del imperialismOiLo concreto es rescatar dos. cosas: 1) Que las de­mocracias burguesas pueden servir muy a su pesar, con su falsa libertad y  su campó de acción, al proceso i dé concientización de las masas que tienda después ha­cia un desarrollo súperior de las formas combativas

Contra la Ley Nefasta
H a sido promulgada por decreto 634|73, del P . E. la ley 20.615 (de asociaciones profesionales) con san­ción definitiva en el C . N . el 29 de Noviembre del 73. Su reforma, signfica la culminación de su estructura vertical y el reajuste de las facultades omnímodas y absolutistas de los dirigentes de la cúpula cegetista, Indudablemente, la 14.455 fue combatida por nosotros; bregando por su derogación total. Algunos sectores gremiales compartieron nuestra oposición. Pero hubo reticencias inconducentes y muchos titubeos en las ex­presiones de fuerzas.Ahora, ante la descarnada modificación de algunos articulados, que hacen a la  ley más despótica y  viola- loria, se aventa drásticamente el mínimo derecho de los gremios a resolver sus propios problemas como mejor puedan y  con la mayor rapidez. Entre los tantos injertos draconianos, extienden a cuatro años los pla­zos de la burocracia; sus mandatos son, dictatoriales. Deben mediar intervalos de dos años entre una y otra asamblea ordinaria, y para solicitar una extraordina­ria deben contar con el 20% de los afiliados; además faculta a las “ Comisiones Directivas Asociacionales” para disponer “ de facto” y  “por sí y  ante sí”  el cese de mandatos de delegados de personal, o de cargos afi­nes en las empresas y lugares de trabajo.: Claro, así, se mutila toda crítica o descontento del grueso de los gremios, ante los desmanes de la  burocracia y la  de­sidia con que se manejan los intereses obreros. Ade­más, anulan toda oposición de la base, en cualquiera de sus formas, por más razón que tenga. Debiendo agre-

LES RECORDAMOS QUE DE VUESTRA COLABO­
RACION ECONOMICA DEPENDE LA REGULAR 
APARICION DEL PERIODICO “ LA PROTESTA”  
Recomendamos utilizar giros postales y corresponden­
cias a nombre de: Héctor E. Barros - C- C. N? 24 - 
Sucursal 39 (B) - Buenos Airesé ArgentinaE L  G R U PO  ED ITO R

LA PROTESTA INVITA...
. . . a  todos los compañeros de buena voluntad a que 
nos envíen crónicas o informaciones de los sucesos o 
hechos que’ se produzcan en cualquier lugar de la re­
pública y que a juicio del remitente, lo consideren de 
importancia para los fines que persigue nuestra pu­
blicación. Rogamos, que ello se haga documentada­
mente o con la mayor responsabilidad, probatoria, aten­
tos a la seriedad y veracidad de sus columnas. 

anticapitalistas y  antiimperialistas. 2) .Que la  paz ase­gurada por los soportes burgueses de la Constitución, los parlamentos y  el ejército profesional, solo aseguran la susbsistencia misma y la  protección de las clases dominantes, la  preparación golpista y su concentra­ción de fuerza, alimentada desde fuera por el capita­lismo internacional y desde adentro por sus inveriso- nistas delegados.Con la  experiencia parlamentaria socialista de Chile se pone de nuevo en tela de juicio, dos conceptos sa­lientes que algunas izquierdas socialdemócratas vienen sosteniendo para vencer al capitalismo. Primero, que el capitalismo se puede autoeliminar con sus mismos ingredientes, sus mismas armas. Segundo, que esta elL minación puede ser llevada a  cabo por medios pacífi­cos o, lo que es lo mismo, por los medios que le dan vida y permanencia: sus instituciones y sus leyes bur­guesas. Con un completo ajuste a la realidad histórica dél movimiento obrero, con años de luchas, triunfos y derrotas, sabemos perfectamente que no es así, que no puede ser asi. Nació y creció por la violencia de los unos sobre los otros, por lo tanto el capitalismo y el Estado viven y se desarrollan de esa violencia que pro­duce su explotación, su misma naturaleza. Resulta obvio entonces que su muerte no ha de ser precisamente sim­ple pasando inadvertida.Su muerte no se impondrá de la noche a la mañana. Pero tampoco será romántica y fabulesca como sue­ñan los ingenuos y que maliciosamente, intencionada­mente, lo hacen creer sus directos sostenedores y  be­neficiarios. ...... '
JORGE ROCA

garse a ello, que la refdrma faculta a los directivos a ■'•«OT fijar la cuota a los afiliados y  disponer de los fondos como sé les dé la gana. Y  en cuanto a las verificacio­nes contables, es un mito, por cuanto no se ha espe­cificado el mecanismo pertinente para realizarlo cuan­do lo solicite alguna filial para su buen gobierno. Por otra parte, autoriza a las “ federaciones” y  “ confede­raciones”  intervenir, descalificar, sancionar, etc. a su antojo y capricho a las asociaciones menores o de las llamadas categorías de grado inferior, afiliadas o ad­heridas a las mismas. Bueno; sería el cuento de nun­ca acabar. La cochina ley, no hay por dónde aga­rrarla en todo su contexto, que no sea totalitaria, po­liciaca, tiránica y antiobrera. Las enmiendas no fue­ron hechas para que sea más tolerable y menos dra­coniana. Todo lo contrario. Han aguzado el ingenio para dotarla de mayor capacidad coercitiva-y expolia­dora, instrumentando a los caciques obreristas con los máximos poderes, brutales y  descarados, en la domi­nación de hombres e instituciones. \Por eso, aún los cegetistas que aceptaron la ley en sus orígenes, ahora la cuestionan y la. rechazan, ante la evidencia de dos cosas graves: se les fue la mano a  los oficialistas'de todos los niveles, imponiendo la  dic­tadura de la cúpula y  una reforma inconsulta que ha sacrificado a la parte más noble e importante de los componentes sociales: los' trabajadores. Además,- ello avala la violencia y  el matonismo regimentado, que : intimida y  castiga a los “ indisciplinados o desconten- . »tos”  que objetan las trampas y entregas de sus diri­gentes. En última instancia, han ido viendo claró, que todos los grupos dé poder conforman al privilegio, y  :' • por lo mismo son cómplices y  uñificadores, del apa­rato de marras, para esclavizar, y  explotar al máximo a los trabajadores del país.Por nuestra parte, al margen de toda consideración en cuánto a sus orígenes, proceso, desarrollo y  culmi­nación reformatoria de hoy —y dé siempre— brega­mos por su derogación total, absoluta. Entendemos que los obreros organizados, deben manejarse a  tra­vés dé la gestión directa, sin importarles las leyes y  los códigos, que en ningún caso favorecen al de aba­jó/ y que aparecen “ como el arco iris después de la tormenta” , es decir, que déspués de haber conquistado las mejoras a través de luchas y sacrificios, los legu­leyos codifican y  las convierten en ley. Pero aun así. • ¿  hay que pelear permanentemente “para que la ley se cumpla’’ , ¿Está c la r o ? ' .;  Entonces, duro contra.ella hasta destruirla. Nos vá en ello,, la libertad gremial y eE derecho'de genfe. •

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Pág. 4

La Burguesía Cambia de Alano: Entroniza a
J. M. de Rosas y Olvida a José Marmol

La “segunda tiranía” le ha dado una mano a la 
“ primera tiranía”, reivindicando al tirano Rosas, co­
mo si los crímenes cometidos por el déspota pudieran 
desaparecer con un simple acuerdo fascista entre los 
“representantes del pueblo’* de la legislatura bonaeren­
se. En efecto, ese cuerpo legislativo resolvió derogar 
la Ley promulgada el 29 de julio de 1857, por la que se 
calificaba a Juan Manuel de Rosas, “reo de lesa pa­
tria”.

Para memoria de todos, reproducimos algunos ca­
pítulos de aquella Ley que decía:

“ Art. 2? — Se declara a Juan Manuel de Rosas reo 
de lesa patria por la tiranía sangrienta que ejerció so­
bre el pueblo durante todo el tiempo de su dictadura!, 
violando hasta las leyes de la naturaleza y por haber 
hecho traición en muchos casos a la independencia de 
su patria y sacrificando a su ambición, su libertad y 
sus glorias, ratificándose por esta declaración las dis­
posiciones vigentes.

LO QUE SUGIERE 
U N A CONFERENCIA

É n la conferencia de paises no alineados, o del ter- i 
cer mundo, o subdesarróllados (esto último sería el té r .  I 
mino más exacto; estos paises no son tercermundistas I 
o no alineados, puesto que pertenecen al sistema ca- I 
pitalista o al llamado socialistal se enfrentaron en la 
interpretación del imperialismo dos tesis: Cuba, vo­
cero de uno de ellos, sostuvo la posición de un solo 
imperialismo, el económico, con EE. UU. como van­
guardia del mismo; y Argentina, en el otro enfoque 
replicó con su  teoría del imperialismo económico (te­
niendo en cuenta solamente a uno de los centros ca- .

• pitalistas mundiales, el de EE.UU,), y  del ideológico, 
a cargo de la U.R.S.S., .sin mencionar a China.

Pensamos que desde una ubicación humanista anár­
quica, el problema está directamente planteado. De­
bería hablarse no de dos o más imperialismos sobre 
los pueblos, sino de tres sistemas opresivos sobre el 
hombre. Un poco al margen sería conveniente aclarar 
la  existencia de dos categorías de imperialismos: uno 
caracterizado por la dominación de un grupo de poder 
extraño, de tipo económico-ideológico de un país, y 
otro, que es el frecuente en estos tiempos determinado 
por la  asociación del grupo de poder nacional con gru­
pos de poder extranjeros, para avasallar y  explotar 
mejor y más a  la población local.

Sistemas, que son tres variantes del capitalismo, 
puesto que en los tres existe el régimen del salario. El 
capitalismo estatal (mal llamado comunismo) el ca­
pitalismo burgués liberal (democracia) y el capitalis- 
mo burgués dictatorial (fascismo), los tres, aunque en 
grados distintos explotan económica y moralmente al 
trabajador, puesto que:r 1?) al separarlo del planea­
miento y disposición dé su producción, le expropian la 
plus valía y le  enajenan la alegría del trabajo creador 

' y  cooperativo; 29) donde el obrero no es libre de con­
certar voluntaria y solidariamente su trabajo, por su­
puesto que tampoco lo es en los demás aspectos de su 
existencia. Lógicamente, conjuntamente con las pau­
tas laborales, le son impuestas las sociales.' de los ex­
plotadores burgueses y burócratas del régimen. He- 

' mos hablado de tres sistemas -opresivos sobre el hom­
bre, y. hasta aquí solo hemos hecho referencia de sus 
efectos sobre el trabajador. Pero sucede que el bur­
gués y  el burócrata (que participan de la  condición 
humana como el obrero) también padecen las conse­
cuencias del sistema, aunque en distinto orden, dado 
que. la  tarea y  el .modo de vida del explotador, no res­

LA PROTESTA 

Art. 3? — Se declara igualmente que compete a los 
tribunales ordinarios el conocimiento de los crímenes 
cometidos por el tirano Juan Manuel de Rosas, abusan­
do de la fuerza que investía”.

Los artículos 4?, 5? y 6? de la Ley se referían al 
destino de los bienes del tirano.

Aparte de esta ley condenatoria de Rosas, en los 
tribunales se tramitó un proceso criminal que recorrió 
tres instancias en las que se analizaron con minucio. 
sidad sus crímenes, sus abusos de todo orden y sus 
persecuciones, exterminio y  -saqueo de ¡lustres ciuda­
danos. . .  El fallo en tercera instancia dice así:

“ . . .p o r  estos fundamentos, los concordantes de la 
sentencia consultada de foja 430 vuelta se la aprueba 
en cuanto condena a Juan Manuel de Rosas a la pena 
ordinaria de muerte con la calidad de aleve entendién­
dose que la restitución de lo! robado y la indemnización 
de los daños y perjuicios, se ha de cumplir con otros 
bienes que posea y que no hayan sido comprendidos 
en la disposición de la citada l e y . . . ”.

Las tiranías tienen vasos comunicantes a través dé­
los tiempos. La de Rosas ahora tiene sus tuberías co­
nectadas a la  que estamos viviendo, y los unos se en­
tronizan a los otros. Pero por más que se tra te  de ha­
cer de Rosas una versión novísima de Caperucita 
Roja, allí están los versos de José Mármol que anate­
matizó al cruento dictador con aquella sentencia in­
apelable: ¡NI EL POLVO DE TUS HUESOS LA AME­
RICA TE N D R A !... José Mármol es olvidado, omiti­
do, por quienes desesperadamente tra tan  de torcer el' 
veredicto de la historia. Y como sarcasmo, en las es­
cuelas se enseña a reverenciar a Rosas, mientras se 
oculta a los niños la monstruosa barbarie que caracte-, 
rizó a  su gobierno, y las voces que lo condenaron an­
tes, durante y  después de su fatídico reinado a costa 
de la sangre de sus conciudadanos. Todas las tiranías 
son iguales, y  se asisten mutuamente, como una con­
ju ra  del crimen y el latrocinio contra la  libertad de 
los pueblos.

ponde a  las verdaderas necesidades vivenciales de su 
naturaleza. Hay que aclarar, que no es lo mismo el 
proceso de quién pierde su  humanidad en la  explota­
ción de otro y  la  tragedia del que no tiene pan para 
su hogar. É n  cuanto a la  responsabilidad de este es­
tado irracional, está claro que a l conjunto de la  so­
ciedad, el nivel superior le impone sus valores por 
medio del aparato compulsivo sutil: la  Iglesia, (des- 
cartable en los .países “comunistas”)  enseñanza, me­
dios de comunicación, partidos políticos (el partido o 
el movimiento único en los países “comunistas y  fas­
cistas). y  de compulsión directa (fuerzas armadas, po­
licía, etc.) valores que a  su vez le han sido determi­
nados, a través de una educación que les objetiviisa 
una visión egoísta de la vida. Obviamente se desprende, 
de esto, que el sector preponderante es concientizado 
para ejercer dominio; que el sector medio lo es en su 
aspiración a  escalar en el “status” ; y  el bajo a  al­
canzarlo. Efe decir: que estos últimos sectores han sido 
condicionados para ambicionar compartir, la  preponde 
rancia elitista, en la medida de lo posible; Pareciera 
qué se ubicaran al m argen de! esquema la  clase sumer­
gida, cuya preocupación ábsorvente es escapar de la 
penuria económica. Sin embargo para  sus componen­
tes desafortunados, el sistema también reserva “status” .

(Aunque en lo escrito m ás a rriba  h a  ido implícito, es 
conveniente sin embargo expíicitar al “status” como 
la competencia por el lugar m ás destacado). Referen- 
ciemos ,esos “status” : el patriótico, que le dá al más 
miserable la  ilusión de compartir una presunta “gran­
deza nacional” ; el religioso, que le compensa el infor­
tunio con. un lugar privilegiado a  la “vera del Señor”; 
y el deportivo, que similarmente al patriótico, propor­
ciona la  ilusión’ de compartir la  “grandeza” , esta vez 
del “ídolo”.

En resumen: considerando lo que es imprescindible 
para  la realización humana, ..este modo de vida no le 
sirve a nadie. C aro , que este no presupone la ingenui­
dad de.creer, que a  los sectores dominantes se los po­
drá convencer de la “conveniencia” en dejar de serlo, 
por medio de la filosofía. E l reconocimiento de su frus­
tración por supuesto que no puede ocultar la  eviden­
cia de .que solo sobre su derrota podrán destruirse las 
relaciones estatistas entre los hombres,, fuepte de. alie­
nación y  ‘desdicha y  dar comienzo á . una hueva manera 
de vivir cuyo norte sea lá  cooperación fundamentada 
en la  libertad y  lá  igualdad,, fructificadora del hombre
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La Libertad de 
Prensa en USA 

¥
■

En estos días y en dicho país se tra ta  de formar u n  
Consejo de Prensa con el fin de “supervisar los me­
dios de comunicación de las multidudes”. El resultado 
es que muchas empresas y  diarios acordaron partici­
par en su constitución. No obstante, el diario The New 
Yorfc Times” anunció que se abstendrá de hacerlo. Ah 
explicar la actitud adoptada por ta l periódico, su re­
dactor, Tom Wicker, analizó las tendencias de auto­
censura que caracterizan al consejo y  el peligro de­
que se convierta en institución.

Refiere que esto es lo que quiere el gobierno, pues­
to que la prensa norteamericana no necesita de auto­
censura, en especial al analizar los asuntos relaciona­
dos con la administración oficial. Al contrario, lo que 
la prensa necesita es un nuevo y vigoroso espíritu de­
crítica, una determinación valiente y renovada de no  
comprometerse con ningún gobierno, con ninguna, 
consigna que deriva del poder y que esté por encima- 
del interés del pueblo.

LA LIBERTAD

Y sigue: Un “Consejo”, cualquier consejo, un “Co­
mité”, cualquier comité, tendrá un punto de vista pro­
pio que podrá ser diferente de otro; y  de ahí que, a  
como dé lugar tra tará  de impedir la publicación y 
difusión de cualquier noticia que no concuerde con» 
sus intereses. En cierta nación, los libros de un es­
critor ganador del Premio Nobel son prohibidos comer 
“ peligrosos para el país y para la nación”. En otra, 
de antigua tradición democrática, donde nadó Vol- 
taire. existe un cuasi monopolio del gobierno sóbre­
la TV.

Termina con esta afirmación: “Cualquier instru­
mento que pretenda manejar la responsabilidad de la 
prensa necesariamente coartará su libertad”.

libre, para responder a  las necesidades físicas y psí­
quicas, dentro de la comuna autónoma, donde los gru­
pos humanos determinen sin ingerencias externas e  
internas, sus relaciones y sus tareas mancomunados en 
la federación solidaria. |

Concluyendo: para los tres sistemas que hoy ma­
niatan al ser humano, y que por ser estatales son au­
toritarios, jerárquicos, privilegiantes, es decir, opre­
sivos, existe lá respuesta de la libertad, igualdad y  
cooperación: el comunismo anárquico.

H. R. M.

LA PROTESTA

Unicamente en la tierra insensible del justi- 
cialismo, pudo haberse imaginado “ el árbol de 
Navidad más grande del mundo” , haciendo del 
obelisco un símbolo navideño como nunca frió, 

'estéril, burocrático y deficitario como toda obra 
de la demagogia llevada al máximo de la des­
vergüenza.

A medio año de “justicialismo”, el gobierno 
“del pueblo”, ha cometido muchas barbaridades. 
Desde hacer amasar pan dulce a  los presos para 
llevar a  los hogares “descamisados’’ la  miga 
amarga de una protesta de los que purgan los 
vicios de una sociedad proclive al delito, hasta 
levantar en la  avenida 9 de Julio y  Corrientes, 
lo que pretendió ser un asombro para los papa­
natas que aplauden las ocurrencias de sus ver­
dugos. Hacer del obelisco un árbol, es dema­
siado insulto al árbol cuya savia no tiene la cul­
pa que én la imaginación de los gobernantes de 
hoy, pueda ser posible en ese adefesio de ce­
mento, monumento frío y sin sentido que or­
namenta la ciudad como símbolo de la estupi­
dez de los que manejan los dinero públicos.

Tampoco ha sido disfrazado de árbol. Les 
bastó con tender unos alambres para colgar glo­
bos multicolores, y  una profusión de luces en la

Permanente Validez de la Acción Directa
Una serie de hechos, que se van sucediendo con fre­

cuencia aleccionadora, van demostrando cada vez más. 
la eficacia insubstituible de la acción directa, aplica­
da por los obreros, frente a  los patrones, sus gendar­
mes y servidores a sueldo. Y un poco más allá, ponen 
en descubierto la tremenda trampa legalista y la one­
rosa burocracia sindical. Son muchos los gremios — 
particularmente del interior— que agotadas todas las 
instancias del inútil cegetismo y  las leyes laborales, 
apelan a sus propias fuerzas y criterio,; utilizando el 
métodó de la acción directa, con todo su contexto re­
volucionario, que es la  herencia generosa de las inena­
rrables jornadas del proletario militante, que hizo his­
toria positiva a partir de fines del siglo pasado. Ante 
los engaños y fracasos sufridos, los explotados de 
siempre, agotadas sus esperanzas, paciencia y capa­
cidad de sufrimiento, salen por los fueros de su au­
téntica y natural posibilidad de lucha.

Soy la Acción
Sin mí, las concepciones del cerebro humano serían 

unos cuantos fósforos humedecidos en una cerilla mo­
hosa.-

Sin mí, el fuego no habría calentado el hogar de los 
hombres, ni el vapor habría lanzado sobre dos líneas 
de acero la rápida locomotora.

Sin mi, la casa del hombre seria el bosqué o la ca­
verna.

Sin mí, las estrellas y los soles serian todavía los 
parches brillantes que Jehová pegó al firmamento pa­
ra  deleite de las pupilas de su pueblo.

Sin mi, Colón hubiera sido un loco; Bernardo Pallis- 
sy, un demente; Keplero, Copérnico, Newton, Galileo 
y Giordano Bruno, embusteeros; Fulton, Franklin, Ro­
entgen, Mongolfier, Marconi, Edison y Pasteur, soña­
dores.

Sin mi, la rebeldía de las conciencias seria una nu­
be de humo encerrada en el huevo de una nuez, y  las 
ansias de libertad, los aleteos inútiles de un águila 
encadenada y  presa.

Sin mi, todas las aspiraciones y los ideales, roda­
rían en Ja mente de los hombres como hojarasca arre­
molinada por el cierzo.

El progreso y  la libertad no pueden ser sin mi. Soy 
la acción.

Práxedis G. Guerrero

Hecho tanto más elocuente, considerando que ya van 
viendo claro en los tenebrosos negociados de la C.G.T, 
y la C.G.E., que han culminado en el “pacto social” 
y  “la unión de los argentinos”. Es una monstruosidad 
m ental el pretender conciliar a  las “víctimas con los 
victimarios", por m ás “argentinista” que se pueda ser. 
La falacia de “la unión y  armonía de las partes", es 
análoga a  la  de herm anar al lobo con el cordero. Ni 
pastor ni, lobo son “amigos” ni protectores del rebaño. 
Cada cual a  su  m anera y  por distintos medios e in­
tereses, lo sacrifican o lo esquilman. Todo ello viene 
de lejos, y  es por eso que las luchas entre capital y  
trabajo se han tornado cruentas, a veces de vida o 
m uerte; siempre fueron violentas, y  crueles, sin que en 
ningún momento los impostores de la salvación meer- 
cnaria, sientan “piedad” por el drama de los humil­
des. P or eso llega el momento en que por reacción, la 
autodefensa de los empobrecidos y  vejados trabaja­
dores hace su aparición, en la form a y  vehemencia pro­
pia de la desesperación y  la angustia de tanto dolor 
acumulado.

Y como en el caso de los mineros de S ierra Grande, 
en los Yacimientos de H ierro Patagónico —Río Negro 
— cansados hasta las últimas consecuencias de pade­
cer explotación, humillaciones y malos tratos durante 
años, agobiados por tan tas penurias y desengaños per­
dida la  m aldita esperanza depositada en los nuevos y 
viejos “salvadoras” , llevados por la  desesperación y 
la pobreza, deciden tom ar por su cuenta la lucha rei- 
vindicativa de sus elementales mejoras, y  apelan a  la 
acción directa con una heróica voluntad de vencer. Al 
paro de actividades, han sumado la toma de posesión 
de toda lá planta minera. Han levantado una verdadera 
barricada con herramientas y  máquinas, dispuestos a 
guerrear contra cualquiera que se oponga a sus legí­
timos designios. E n  cinco puntos básicos, han concre­
tado sus aspiraciones (que no necesitan de leguleyos 
ni de asesores) para  que los comprendan todos y lo 

■ tengan todo bien claro. Así se lucha y así es lá  única 
m anera de ganarla, sin intermediarios a  sueldo y po­
litiqueros traficantes, siempre al servicio del privile­
gio. Vayan aprovechando la lección todos los gremios 
sacrificados en sus vitales mejoras, por los tránsfugas 
y  coimeros del sindicalismo burocrático. .

La experiencia es. una generosa consejera, y  a  ella 
deben atender todos los trabajadores que anhelen su­
p e ra r  su condición de explotados y  rompei- con. las eo- 
vundas castradoras de los organismos y  caciques que 
los manejan. No debe olvidarse que. desde los oríge­
nes del sindicalismo, el pleito es a m uerte: o la  acción
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cúspide, presumiendo de estrella. P ara  una po­
blación aborigen, el colorido de las esferas de 
plástico, podría ser suficiente para  embaucar la 
imágen predisposición a l embuste. Si alguna Vez 
se traficó con vidrios de colores para  despojar 
al indio, ahora se le ha hecho lo mismo con una 
navidad cruelmente explotada para distraer a  la 
mayoría que sigue creyendo que el ministerio 
‘‘de m alestar social”, gastó trescientos millones 
de pesos en un espectacular árbol de navidad 
que no existió. Con ese dinero se hubieran cons­
truido viviendas para  los sufridos creyentes del 
credo justicialista que no perdona a nadie. Ni 
a  la credulidad popular que acudió atraída por 
la  propaganda oficial que le hizo creer que el obe­
lisco era u n  árbol.

El pueblo nunca tuvo un  árbol que mejor re­
presentara la  m entalidad de sus gobernantes. Eh 
vez de m adera sensible, cemento. Sin gajos, sin 
flores y sin  pájaros. Algo monstruosamente ab­
surdo. Un árbol que jamás dará sombra y  lo que 
es peor, incapaz de ofrecer una ram a para  que 
de ella se  ahorquen los culpables de este otro 
cuento prefabricado para  entretener a  la  masa 
de adictos que ha creído en la  patria justa, li­
bre y soberana que prometiera el peronismo.

Poderes y 
Guerras 
Contra el 
Pueblo
DESDE: PLANETA TIERRA SIGLO' XX
Ayer, guerras mundiales, y  Viet-nam. . .
hoy y ahora, Viet-nam, Chile, Egipto-Siria-Israel.. r  
Ayer hoy y ahora, hongos atómicos en todas partesj

Bombardeos Metralla Religiones Infecciones Banca 
Artillería Tanques Cohetes Uniformados Estado 
DESCOMUNAL!!! unos barrabás imponen, ejecutan ... 
PODERES Y GUERRAS CONTRA EL PUEBLO 
En América del Sur, Africa, Medio Oriente, Asia, 
Europa, Centro-Norte América y en islotes neutrales.. 
De punta a  punta y  de lado a la d o .. .  Explosiones, 
Comunidades aplastadas. Pueblos diezmados.

Cataratas de sangre en “guerras santas”, 
por la “tradición” o  por “Alá", por la  “patria” 
o por la  "reconstrucción”, por la  “unidad" 
o por la  “liberación” , , .  Apunten. . .  FUEGO.

Desocupados, Hambrientos. Epidemias y Dogmas. 
Bibliotecas, incineradas. Pocilgas con camastros.
Mayorías populares y minoría de notables desde 
derechas a izquierdas y también centristas.
Sectas. Logias. Escapularios, Amuletos.
cada uno para si y el Dios Super S tar para todos.

SOCIEDAD ANFRANTUOSA
—el Mundo de las Fieras, de la fauna directriz—
Monarcas Reyes Presidentes Gerentes Patrones
Ejecutivos ‘status’ ‘slogans’ ‘full time’ ‘líderes’ 
Hemorragias virósicas Caudillos Propiedad - privada_ .
Caciques Capangas 'conductores’ Financíastas Usureros - 
Matones Delatores Vividores Juegos de azar Drogas 
‘democráticos fraudes patrióticos’ Turbas aduladoras , 
Multitudes gesticulantes vociferantes arrolladoras 
‘confort’ ‘sociedad de cónsúmo" Idiotas No Pensantes. .
Ah, pero todos devotos de Dios.
Todos idolatran una imagen religiosa 'protectora’, 
por sus ‘pecados’ sus mentiras sus trampas sus 
asesinatos físicos y morales por su adulterio 
‘anticristiano’ sus traiciones sus actos cobardes 
su espíritu miserable sus maldiciones su egoísmo 
t re p a d o r...  contra su Hermano, el Sujeto Humano.

Y adém ás.. .  LA CRUELDAD
Para ‘neutralizar’ la  Acción Directa de los Pensantes 
y “frenar’’ la  movilización - organización - lucha, GASES, 
tóxicos, lacrimógenos, vomitivos desflorantes o ee'\gai?

' con represores y  decretos leyes códigos jueces 
confinamientos cárceles fusilados, ‘restablecen el orden’ 

í  * *
NOSOTROS AFIRMAMOS,
CONCRETAMOS Y EXIGIMOS
Tribunas públicas contra el camandulaje Estatal. 
Asambleas a puertas abiertas contra los contubernios. 
Fascismo o Igualdad, Autoridad o Libertad.
Anarquía o Violencia, Acción Directa o Gobierno, 
Rapacidad unipersonal o Ayuda mutua, 
Lacayos del dinero o Justicia Libertaria.
Sobre los escombros de los Poderes las banderías 
las fronteras, Construiremos la Patria Universal 
en una Sociedad de Libres .Justos e Iguales 
trabajando según las fuerzas y  las facultades 
consumiendo según las necesidades.
Los autoritarios luchan por la  conquista del Poder ¿
LOS ANARQUISTAS ludíamos por destru irlo .. .

.Cuando el Pueblo se sacude los dictadores se c a e n . . .
HACIA: PLANETA PUEBLO ACRATA.. .  Salud

Héctor Eduardo Barros —1973

directa —que es revolucionaria— o la subordinación 
a las-directivas y al verticalismo de Jos de arriba— 
que es reformismo, ó totalitarismo?— amañado y  apa­
ñado por el capitalismo, el estado y la política con sus 
partidos, que consolidan cada vez más, las cadenas de 
l a  explotación y la falta de libertad y derecho del 
obrero.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



LA PROTESTAPág. 6

por JORGE NIERO

Son numerosos los partidos que tiene rótulo marxis­
ta  y  pretenden ser guiados en su acción por una doc­
trina científica, una interpretación exacta de la his­
toria, una metodología siempre adaptada a  la realidad 
presente y un certero pronóstico sobre el porvenir. No 
hace falta hacer aquí un listado de las fracciones que 

entre nosotros y en todas partes invocan el “socialis­
mo científico” actuando de manera diferente en la 
práctica y beligerando entre sí, no pocas veces, como 
en el caso de los adeptos a las líneas de Moscú y de 
Pekín, con singular virulencia.

Grandes agrupamientos políticos y pequeños núcleos 
segregados de aquéllos cubren una amplia gama que 
va desde el revolucionarismo a  todo trance hasta el 
legalitarismo más acendrado. Ya casi son incontables 
las siglas y  subsiglas de los grupúsculos que en nom­
bre del marxismo rivalizan y chocan en el campo ju­
venil. Son ramas y pequeeñas florecencias de un mis­
mo tronco, pero cada una tiene su propia teoría y prác­
tica política, imputando a  las demás serias desviacio­
nes de las enseñanzas del autor de “El Capital”.

Todo estaría bien si no se pretendiera dar validez 
científica a algo que en los hechos tiene tantos dis-, 
tintos intérpretes y aplicadores que siguen caminos 
divergentes y apelan a  tácticas opuestas. Todo sería 
comprensible si no acusaran a quienes no parten de 
sus dogmas, presuntamente científicos, de estar en las 
antípodas del socialismo. Como si fuera obligado sa- 
crilizar las teorías y predicciones de Marx y Engels 
que, algunos de sus adeptos tradujeron en las represión 
nes sangrientas de Kronstadt y de Ucrania, en las pur­
gas masivas de la era staliniana, en los campos de 
concentración y “hospitales psiquiátricos”, en ataques 
brutales a pueblos enteros, como los de Hungría y Che­
coslovaquia, en las ejecuciones y prisiones de Cuba, 
en el “librito rojo” de un dios llamado Mao. . .

LAS FORMULAS “MILAGROSAS"

Hay quienes, se atienen a la fórmula evolutiva en 
espera de la muerte natural del capitalismo como re­
sultado de su propio desarrollo y quienes juzgan in­
dispensable acelerar revolucionariamente ta l proceso. 
Están los que consideran realizable el socialismo en 
un solo país y los que sostienen lo contrario; los que 
creen utilizables las instituciones de la. democracia 
burguesa y los que sólo confian en la conquista vio­
lenta del poder; los que preconizan “frentes” con fuer­
zas no socialistas o “apoyos críticos” a  las mismas y 
los que se aíslan hasta de sus propios hermanos en 
doctrina; los pro rusos y pro chinos, los ¡pacifistas y 
los guerrilleristas, los clasistas ortodoxos y los parti­
darios de alianzas con la pequeña y mediana burgue­
sía, los trotskistas y neotrotskistas, los maoistas y  los 
titistas, etc.

No hay verdad científica que no-pueda ser some­
tida a  la prueba verificadora de la experiencia, de las 
realizaciones, de los hechos. Que no se han cumplido 
los pronósticos marxistas sobre el proceso capitalista 
ni la síntesis dialéctica equivalente al socialismo, está 
plenamente demostrado. Que era inconsistente la te­
sis sobre el “languidecimiento” paulatino del Estado una 
vez que se utilizara para ejercer la  “dictadura del 
proletariado” , no se puede dudar después de cincuenta 
y seis años de reinado comunista en Rusia. Que esa 
misma presunta "dictadura del proletariado” era una 
falacia, está a la vista én.cada omnipotente dictadura 
del partido —de su élite o de su jefe— que la invoca.

. Que todo se resume en el totalitarismo más-crudo de 
la  historia, no pueden ocultarlo las “cortinas” de hie­
rro o de bambú, ni el muro berlinés, ni las montañas 
de propaganda.

A pesar de la distancia sideral constada entre la 
teoría y los hechos, el marxismo sigue siendo un dog­
ma religioso para muchos y se lia convertido en “mé-' 
todo” de moda en la investigación sociológica de cier­
tos ámbitos intelectuales y universitarios.. Numerosas 
tendencias se disputan la exclusividad de una exacta 
captación de la doctrina del maestro. Las polémicas en 
el papel se entremezclaron o culminaron con los argu­
mentos del plomo y la cárcel/

El trágico destino de los socialdemócratas rusos — 

eliminados como los socialistas revolucionarios y los 
anarquistas— en los primeros años de la revolución, 
y la puja sin concesiones entre la U.R.S.S.y China, 
hoy, dicen bastante al respecto, ¿Puede un camino 
científico conducir a semejantes desencuentros?

LAS PURGAS QUE BORRARON ESTRELLAS

Si el materialismo histórico, el determinismo eco­
nómico y los procesos dialécticos tienen algo que ver 
con las purgas que borraron estrellas de primera mag­
nitud —entre otros— Bujarin, Radeck, Zinoviev, Ry- 
koys, liquidados a tiros; Trotsky asesinado en el exi­
lio— y con el entierro en vida de millares de “ex ca­
maradas" marxistas en Siberia; si no fueron obstáculo 
al infame pacto nazi-soviético de 1939; si nada impi­
dió la irrupción mortífera de los cañones y tanques en 
Polonia, Berlin Oriental, Budapest y Praga; si se sa­
boteó y calumnió la grandiosa obra de la Revolución 
realizada por los trabajadores españoles; si la tan 
proclamada unidad proletaria se quebró en todos los 
países y la sedicente “vanguardia” comunista se divi­
dió en todas partes; si todo eso ocurrió ¿cómo pue­
de calificarse a una metodología como científica cuan­
do lleva a tales resultados y consecuencias?

Precisamente porque no obedece a ninguna formu­
lación dogmática en cuanto a los factores determi­
nantes de la historia, el pensamiento libertario puede 
reconocer la concurrencia de varios (políticos, psicoló­
gicos, económicos, culturales, etc.), que no pueden su­
jetarse a leyes fijas e inmutables, la preeminencia de 
alguno de ellos, la integración permanente entre unos 
y otros, según las realidades políticas, económicas, 
culturales, morales, que prevalezcan en cada época y 
lugar. No confiando en ningún fatalismo histórico, pro­
cura preparar las condiciones para que por voluntad 
de los hombres el perfeccionamiento y el cambio de la 
sociedad ocurran sin desmedro de la dignidad humana.

Porque considera imposible convertir a las actuales 
instituciones económicas y políticas, basadas en el pri­
vilegio y la opresión, en estructuras y mecanismos 
de transformación social, propicia, la realización de 
todos los cambios factibles hoy y de los que deban con­
cretarse en el futuro, al margen de aquéllas y por 
determinación y gestión directa de entidades organi­
zadas y coordinadas libremente. Porque no atribuye 
virtudes mágicas ni vigencia permanente a determi­
nados métodos, sean revolucionarios o evolutivos, ad­
mite todas las modalidades que coadyuven al mismo 
fin. Porque considera regresivas a todas las formas 

. de explotación y de opresión difunde ideas y propone
soluciones, que conjugan los derechos individuales con 
las necesidades colectivas, la libertad con la organiza­
ción, la libre experientación con la solidaridad, el dis­
frute de todos con la responsabilidad de cada uno.

Moralismo de Pacotilla
Días atrás autoridades municipales, llevaron a ca­

bo un acto, que habla bien a  las claras del carácter 
sensacionalista y estúpidamente moralista del gobierno. 
El hecho es el siguiente: a la mejor manera de los au­
tos de fe públicos de la Edad Media, fueron incinera­
das más. de un millón de publicaciones consideradas 
“pornográficas” , y que ai decir de un funcionario: 
(sic) “podría distraer a nuestros jóvenes dé la recons­
trucción nacional”. < , '

Evidentemente, esta medida gubernamental no tien­
de a preservar a la juventud, como pregonan sus au­
tores, sino a dar una imagen de custodios de la mo­
ral y las “buenas costumbres”, a la  mejor, manera de 
la sociedad burguesa, porque sino no se explica, tanta 
alharaca y tanto desperdicio de papel. .

Además, como medida profiláctica, es completamen­
te estéril, ya que no puede erradicarse un mal atacan­
do sus efectos, y  no las causas qué lo provocan, cosa 
que, además, está muy lejos del ánimo del llamado 
“gobierno del pueblo”.

Sino, no se comprende que se ataque la pornografía, 
y no se purifiquen otros medios de difusión, como la
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LA IRREALIDAD CIENTIFICA DEL MARXISMO 
i Y LA REALIDAD DEL ORDEN LIBERTARIO

Entre el irreal cientifismo marxista, cuyo desenlace 
es definidamnte autoritario, y la concepción libertaria, 
que no admite ninguna forma de compulsión en el or­
denamiento social, hay un abismo que no puede sal­
varse con rebuscadas y discutibles referencias teóricas. 
Todo intento de amalgamar interpretaciones, progra­
mas y procedimientos estatistas con principios y for­
mas de acción libertaria, no tienen asidero en la rea­
lidad. Ni en la teoría ni en la práctica pueden conge­
niarse fundamentos opuestos, caminos divergentes y 
resultados absolutamente distintos.

Sería superficial mentar en nuestro tiempo —después 
de tantos hechos testimoniales que prueban lo contra­
rio— la famosa afirmación de Marx, luego repetida 
por Lenin, sobre la paulatina extinción del Estado, 
cuando toda la estrategia aplicada por sus seguidores 
consiste, indiscutiblemente, en fortalecerlo al máximo 
para “realizar el socialismo” en la forma que ya co­
nocemos. Cualquiera sea el partido que monopolice el 
manejo del poder, siempre surgirá una clase intere­
sada en conservar las posiciones y privilegios que el ■ 
poder concede. Ningún partido adueñado del poder con­
cíente la libre autogestión popular porque todo está 
sometido y condicionado a las políticas, planes y con­
troles estatales. Sindicatos, cooperativas, comités de 
empresa o de fábrica, organismos comunales, todo está 
encadenado a la autoridad que utiliza el aparato oficial 
y su anexo político para vigilar que se cumplan sus 
dictados.

Para la corriente libertaria, las cosas deben hacerse 
en sentido contrario. Su función irrenunciable es ac­
tuar permanentemente contra las injusticias del capi­
talismo pero también contra los avances del estatis­
mo, cualquiera sea quien lo impulse o apoye desde 
arriba o desde abajo. Para ello no sólo tiene a su al­
cance los razonamientos críticos respaldados por elo­
cuentes experiencias de ayer y de hoy, sino propues­
tas constructivas que requieren la intervención de to­
dos en la organización, coordinación y aprovechamien­
to de las múltiples actividades de la sociedad.
FETICHISMO CIENTÍFISTA DEL PODER

De un rigorismo supuestamente científico nació el 
fetichismo del poder que anula las esencias mismas del 
socialismo, cuya finalidad ética es liberar al hombre 
y alcanzar su plena realización. Desde Hegel a Marx 
y desde Lenin a Mao Tse-tung, la filosofía autoritaria 
sólo ha dado los frutos ácidos del despotismo. Un fu­
nesto error histórico gestó la confusión que lleva a 
la generalidad de la gente a identificar como socialista 
a la parte del mundo compuesto de Estados totalita­
rios de filiación marxista. El mérito más alto del anar­
quismo, desde los días de Proudhon y de Bakunin has­
ta el presente, y el mejor servicio que puede seguir 
prestando a la humanidad, radica en la reivindicación 
de la libertad como condición vital del socialismo. La 
convicción de que el socialismo será libre o ño habrá 
socialismo y la necesidad de diferenciarlo netamente 
de todas las fórmulas autoritarias, se expresa en las 
dos palabras que seguirán valiendo como una clara de- 

I finición: socialismo libertario.

TV, la música, la prensa escrita y oral, ¡cine, teatro, 
etc., que sirven, actualmente para la alienación y la 
desviación del individuo.

Pero éstos no, claro, éstos le son: tan importantes pa­
ra perpetuarnos en la dominación y el oscurantismo, 
que los han colocádo bajo su ala, y los mantienen con 
sus características de siempre: la chabacanería y la 
estupidez. .

Resulta entonces, que es más nocivo para el pue­
blo, unas revistas a las que casi nadie les lleva el apun­
te, que las canciones idiotizantes, las películas banales, 
las novelas rosas y cursis, el teatro oficialista, las re­
vistas de policías buenos, o las propagandas con mú­
sica beat que invitan a hacerse milico.

¿Opinará lo mismo el pueblo?
No lo sabemos, lo que si sabemos es que al pueblo 

no se lo consulta, más que para cuando deba dar su 
voto.

No Ies conviene que piense, porque podría compren­
der y entonces. . .

¿Dónde iría á  parar el negocio de este y todos los 
gobiernos? C.A.P.

Si puntualizamos este hecho —entre miles— es a 
título de denuncia para los ingenuos o no informados, 
que aún creen en los “cuentos del tío” del gobierno del 
“pueblo”, como le dicen. Indudablemente todo lo que 
sea delesnable, tramposo, estafador, etc. lo sufre el asa­
lariado, ese gran público que trabaja y es aporreado 
encima. Siempre y de cualquier manera, es quien paga 
“los platos rotos” —como se dice en la jerga popu­
lar— o en otros términos más técnicos y elegantes, es 
el que carga a la cuenta de su hipoteca social, los 
“quebrantos” de la economía del país. Y ese viejo y 
crónico drama nacional, lo puntualizamos, porque re­
sultan pagarés en blanco que empobrecen cada vez más 
la miserable economía de la mal llamada “canasta fa­
miliar”. Y vamos al cuento. El Poder Ejecutivo pre­
sentó al parlamento nacional un proyecto, es decir un 
pedido de “ampliación” del presupuesto del año. Y 
como es de rigor, los representantes del “pueblo” de 
ambas cámaras aprobaron la ley, emanada por el 
“gobierno del pueblo”. A cuánto asciende el monto 
del mismo, es archiconocido y es ocioso repetir las ci­
fras astronómicas que lo redondean. Pero no es esto 
lo que interesa para el caso; pero sí, es dable señalar 
que en la medida que los gastos del Estado aumen­
tan, disminuye la capacidad adquisitiva de los jorna­
les, aumenta el costo de la vida y se desarrolla en 
progresión geométrica la inflación monetaria. Son ga­
gos del sistema. Pero como ello no los conforma, tra­
tan de elevar los recursos del privilegio, aumentando 
la pobreza de los desposeídos. En este episodio en 
cuestión, hay entre muchos, dos aspectos delesnables 
que señalamos, dado que nos abrumaran en el futuro, 
con una angustiosa crisis social, que no por repetida 
deja de ser más grave y dramática para el pueblo.

La ley de marras, fue votada por una mayoría ge- 
nuflexa, sin estudio ni discusión alguna. Diríamos, que 
todo el paquete fue aprobado a “tapa cerrada”. Y co­
mo son “mayoroía” e incondicionables de la “casa ro­
sada” y del “líder”, sobre “el pucho el salivazo”. Y 
“ tutti contenti” . El ministro se paseó radiante por su 
despacho, ante el éxito obtenido, como un Napoleón 
de las finanzas argentinas. Pensamos que ya le llegará 
su Waterloo, como a otros tantos. Pero el “muerto” 
nos queda a  nosotros.

Esto viene sucediendo desde que la república fue 
parida en los albores de la historia colonial. Entre lo 
inconsulto del tratamiento y lo fabuloso del monto 
presupuestario, se ha mechado una extraordinaria 
trampa, que nos brinda una nítida y estereotipada 
imagen gansteriana del problema y sus consecuencias. 
En el montón de articulados referentes al “presupues­
to ampliado” se introdujo un injerto milagrero. Fue la 
jugada maestra del ministro Gelbard. El art. 7 in­
corporado a¡ la ley “permanente” del presupuesto 

. (11.672) modificó la anterior (el 48 de la 16.432) es­
tableciendo la obligatoriedad del estado argentino, a 
garantizar cada centavo que inviertan y la “normal” 
función de las empresas o negocios a todos los inver­
sores extranjeros. Se comprenden en ello, implícita­
mente las cuestiones laborales, “quebrantas”, situacio­
nes excepcionales (que pueden ser huelgas, reclamos 
de aumentos de jornales, etc., en fin, por cualquier ins­
tancia que afecte o perjudique al inversor, el estado 
argentino es garante y  responsable. (

Como se podrá apreciar, obviamente esta zancadi­
lla “legal” significa otra de las tantas canalladas, con 
las que abruman y esquilman a los únicos contribuyen­
tes del erario público. Básica, fundamental y absolu­
tamente lo sufren los que viven de su salario, el cual, 
cada vez se achica más, en relación directa al incre­
mento de la administración nacional y a la voracidad 
del capitalismo, sea argentino, ..gringo o mixto.

Para remachar el clavo —como se dice vulgarmen­
te— se ha creado un mecanismo legal que por la pér­
fida ley mencionada, todo problema o diferendo entre 
las partes, será ventilado y resuelto por un tribunal 
arbitral designado fuera del país o en la Corte de la 
Haya. Quiere decir esto, que los “campeones” del an­
tiimperialismo de lo antiforáneo, del anticolonialismo, 
etc., han dado vuelta la tortilla. Han sellado el com­
promiso de entrega, subordinación y lacayismo a los 
delfines del bandolerismo internacional. Evidentemen­
te  se consolida la condición de factoría de la nación y 
sus habitantes, por “virtud y gracia del gobierno, del 
pueblo”, con la anuencia servil de los nacionalistas y 

patrioteros de la tragicomedia nacional. Ahora, el tan 
meneado, escandaloso y agitado imperialismo pre-elec- 
toral, quedó reducido a un desdibujado y grotesco cro­
quis politiquero, manejado por los que están todavía 
en la cola de los aspirantes al poder. Que los traba­
jadores se preparen para esta nueva escalada totalita­
ria, con carta blanca para sus aventuras monopolis­
tas, explotadores, policiales, jurídicas, militares, con 
sagradas a través de las “garantías amplias” que es­
tablece el injerto ministerial. Es curioso el giro de 
este proyecto. Recuérdese que uno de los promotores 

¡y gestores del capítulo “entreguista” fue Krieger Va- 
sena, con el otro denodado impulsor, general Onga- 
nía, fracasando los dos, porque se les opusieron los 
que ahora lo promulgaron a  toda marcha. Y para ha- 

[cer más grosera la paradoja, lo consumaron con una 
| trampa de la peor clase. Mecharon una ley dentro de

OTRA DEL 
JÜST1CIALISMO

Vaya tomando en cuenta la opinión pública del apa­
rato totalitario que se está montando en el país. Ya 
están tomadas todas las posiciones para cumplir el 
sueño de la dictadura peronista. Anote el lector: las 
calles del país han cambiado de nombre. Esos nombres 
que suplantan a los que la tradición impuso, son sím­
bolo de las tiranías que soportó el pueblo argentino 
en azaroza existencia. Rosas, Rucci, Eva Perón y otros 
más, componen el “repertorio” de la opresión. Tam­
bién se ha orquestado con el señor Abras, secretario 
de prensa de la Presidencia, el gran aparato para “di­
rigir” las informaciones. Ya nadie podrá enterarse de 
lo que no debe enterarse, y únicamente llegará al con­
sumo masivo, aquellas noticias que convienen al régi­
men. La agencia noticiosa TELAM, ejerce el monopo­
lio de la información oficial. Y si esto fuera poco, a 
los diarios se los está presionando psicológicamente 
con la carestía de papel. El diario que publica lo que 
está prohibido, será silenciado lentamente con el con­
trol del papel para sus impresiones. Y/se fue más le­
jos aún la fiebre centralizadora del nuevo Appol al 
produr un decreto por el que está prohibido a  las fir­
mas comerciales argentinas anunciar en emisoras de 
otros países.

Pero ahora nos interesa señalar otra faz del totali­
tarismo hitleriano que ya está implantado en Argen­
tina. La enseñanza pública ha sido ya incluida en los 
planes de adiestratamiento del niño para estar al ser­
vicio del totalitarismo.

So pretexto de “esclarecer las conciencias juveniles” 
para uña democracia (¡), sé adaptarán los programas 
de acuerdo a las “verdades justicialistas”, y  lá foto­
grafía de Perón será entronizada en todas las aulas 
del país. Los ideólogos de este novísimo pero ya pe- 
rimido sistema, dirigirán el sistema para el lavaje de 
cerebros de los argentinos desde la más tierna infan­
cia. Ello convertirá a los colegios en simples galpones  ̂
donde se crían, en vez de pollos parrilleros, los “ciu-| 
dadanos” que servirán para el consumo de esta dicta­
dura y cualquier otra que la suplante.

La crianza “sistematizada” de los parrilleros, obliga 
que el alíménto sea “balanceado” para que el ani­
mal llegue en un tiempo ya calculado, a pesar un 
kilaje conveniente a los planes del explotador/ De esa 
misma manera, nuestros hijos serán tratados con un 
“alimento”  especial que los fanatizará en favor del 
gobierno y estarán listos para ser entregados al Es­
tado, en un plazo determinado.

No creemos que la experiencia llegue a dar sus fru­
tos. Tenemos la  firme convicción de que, a esta altu­
ra de la civilización, ya no se podrán hacer tantas 
trampas con el destino de los püeblos, comprometién­
dolos desde la cuna. Podrán ser planes perfectos para 
sus inventores. Pero fallará por la base, pues el hom­
bre es una entidad distinta a la de los pollos parrille­
ros, y el individualismo, al que tanto temen, escapará 
un día del galpón-colegio para rebelarse contra los 
amos. •

otra sin ninguna relación funcional específica. Allá 
ellos con sus trampas y juego sucio, pero como sucede 
que siempre, todo se vuelca a la cuenta y cargo del 
pueblo productor, nos dá bronca y lo gritamos. Ya se 
verá como la jauría de empresarios y monopolistas 
multinacionales recrudecerán la explotación y la re­
presión, amparados por las consagradas prerrogativas 
“legales” del caso. Y guay de nosotros si no lo para­
mos a tiempo. Entonces sí que seremos unos “pobres 
descamisados”, como se nos bautizó peyorativamente 
a los hijos del pueblo. El “pacto de garantías” a los 
inversores, más el “pacto social” de la C.G.E. y la 
C.G.T. tienen mucho que ver entre sí. Y si le agrega­
mos la .“reforma” de la “Ley de Asoc. Profesionales” 
nos hallamos con. una trilogía nefasta, presagiadora de 

| represiones que pesarán como una maldición sobre el 
destino de los obreros, en lo que va de 1974. en adelante

Sepa el pueblo argentino que los anarquistas pro­
ducimos los anticuerpos para inmunizar a los ciuda­
danos contra el contagio de las dictaduras, y que lle­
gará el momento en que todas estas espectaculares 
fortalezas que se erigen contra la libertad humana, 
saltarán hechas pedazos cuando lá razón y la libre de­
terminación- decida hacer justicia y asumir la respon­
sabilidad de ser dueñas absolutas de su destino.

El nazismo disfrazado de justieialismo ya ha hecho 
bastante en seis meséá para que nos llamemos a  en­
gaño. Los hechos están a la vista y nadie podrá ne­
gar este alerta que lanzamos desde LA PROTESTA.

Todo por el Pueblo
La Gran Burla

Creo que en estos últimos tiempos, una de las pala­
bras que más se escuchan y se ven en impresos, folle­
tos, carteles, diarios y paredes es PUEBLO. Cosa ma­
ravillosa, podría decirse: el pueblo por todos lados. 
Hasta en el poder. El Gobierno del Pueblo, la Univer­
sidad del Pueblo, la Radio del Pueblo, el diario del 
Pueblo, los interéses del Pueblo. . .

Si uno mira muy a las pasadas, puede llegar a pen­
sar que existe en el país una madurez política altamen- 
te desarrollada. Y digo muy a las pasadas, porque si se 
detiene y analiza en profundidad, la “cosa” popular 
es bastante revertida.

En primer lugar, el carácter verticalista del movi­
miento que esta en el poder es una latente negación del 
Pueblo. Luego tenemos que los medios de difusión 
“populares” obedecen las órdenes emanadas de la “cú­
pula” peronista. Mientras en las calles los carteles, las 
pintadas y las gargantas mencionan con aplomo el 
cartel anti-imperialista del gobierno, en Washington 
los .emisarios argentinos le mandan mensajes de frater­
nidad a  Nixon, y ya que están, se dan una vueltita por 
los mayores monstruos financieros oficiales y privados 
de la paradisiaca Wall Street, para ver si a base de 
lloriqueadas consiguen créditos.

Cuando lo volaron a Allende, pese a las moviliza­
ciones espontáneas que realizaron vastos sectores “po­
pulares” contra el nuevo gobierno chileno, nuestro Go­
bierno Popular se lavó las manos olímpicamente po­
niéndose en una actitud especulativa, muy piola, se 
dirá, pero en Chile la sangre corría. No solamente se 
frustraron en forma aquellos que pensaban que Perón 
se iba a pronunciar enérgicamente contra la dictadura 

1 emergente dicho sea de paso, financiada por los cus- 
(Continúa en la Pág. Slg.)

                 CeDInCI                                  CeDInCI



TODO POR EL PUEBLO
LA GRAN BURLA

(Viene de la Pág. Ant.) 
todios del “american way of life” ) sino que ahora en 
los noticieros se preparan reportajes donde se exalta 
descaradamente la personalidad de los miembros de 
la  Junta Militar, Ya nos visitó Banzer; no nos ex­
trañe que el próximo huésped oficial sea Pinochet. Lo 
más gracioso es que se seguirá hablando de anti-im- 
perialismo,,

Y he aquí una reflexión acerca del mito de lo Po­
pular . . ,  ¿ Qué significado trascendente tiene, para la 
Liberación del Hombre, el concepto de ser Pueblo? 
¿Qué tiene de liberador el Pueblo?

AI formar parte del Pueblo, el hombre tiende a 
perder su identidad individual, pero al ser tratado co­
mo pueblo, el hombre se masifica y  emprende, en el 
camino de su realización, la cuenta REGRESIVA. Re­
gresivo es todo aquello que nos lleva a  ser manejados 
por móviles sentimentales hacia una finalidad secta­
ria. Y ahí nos hacen recordar por qué somos Pueblo: 
porque todo aquél que quiera constituirse en gobier­
no, precisa un pueblo, y  cuanto mayor sea su ambi­
ción de Poder, mayor deberá ser el abal popular. ¿ Qué 
cosa, no?: cuanto más se habla de Pueblo, más opre­
sión se está gestando. Y no es nada nuevo: decía Lao 
Tsé que “ cuanto más hablan los nobles de justicia y 
libertad, más miseria y  padecimientos hay en el pue- 
b lo . .

P or otra parte, lo que es popular, existiendo un go­
bierno sea. cual fuera, es siempre barato, vacio, y  en 
el fondo sutil. Lo más evidente reluce en las artes y  en 
la cultura É l caso de la música es patente: los gri­
tones, los llorones, los patateros y los desafinados go­
zan de gran prestigio popular, mientras que artistas 
hatos de refinada calidad entre los cuales abundan los

RECIBIMOS Y PUBLICAMOS

d/ Grupo Editor de “La Protesta”
Motivado por una sensacionalista nota aparecida en 

la  Revista “La Cooperación Libre”, N? 641, página 12 
con el subtitulo “temas educacionales”, pomposamente 
llaman la atención del lector con “Libertad Sí; Anar. 
quía No”.

Dicha “revistita” del Hogar Obrero, tiene responsa­
bles que demostraron su amplia ignorancia sobre un 
ideario, como es el anárquico, que está basado en la 
dignidad en la libertad del sujeto humano. Grandezas 
que los intereses monetarios y sectarios NO pueden ni 

• les interesa valorar en su profundidad y  dimensión

Demagogia y Libertad
SIN Libertad no es posible la vigencia de los más 

elevados principios sociales; por lo que TODAS las dic­
taduras són en consecuencia factores de oposición pri­
mitiva y  desquiciadora, contra los mejors valores de 

. lá  Humanidad.
P or eso es que los demagogos NO quieren claridad 

y  necesitan revestir sus actos de una solemnidad va­
cua. Donde el centralismo es la flor y1 nata de lá  bu­
rocracia y la  tecnocracia, caldo de cultivo de espejis­
mos que conservan y  aumentan los privilegios de cas­
tas, logias y  sectas dominantes; fomentando la  igno­
rancia y la barbarie con lo que impiden así el acceso 
del Pueblo con su Autogestión, Autodeterminación y 
Aufoconducta de la construcción del porvenir, vérdade- 

' ro  progreso que anhelamos.
E n ésta mal llamada sociedad el oportunismo es 

regla.
E l sálvese quien pueda, el auge de lo irracional, nos 

va envolviendo a todos. Donde estamos siendo despo­
seídos de nuestra sensibilidad de Solidaridad F rater­
na. Edad de grandes concentraciones urbanas, con su 
secuela de esclavitud, de deterioro moral.

Demagogias y dictaduras intervienen activamente 
con sus promesas paradisiacas. Totalitarismo que impi­
de  él,aporte, de cada uno de nosotros por nuestro escla­
recimiento, en pro de una Sociedad de Libres, Justos 

? e 'Iguales. El Estado y sus socios menores con su poli- 

verdaderos creadores, se mueren de hambre o se de­
dican a  otra cosa.

Otro aspecto: a  la  Historia que se cuenta al Pue­
blo se le omiten intencionalmente la mayor parte de 
sus acontecimientos trascendentales y  se los reempla­
zan por mistificaciones. Claro, si no, la  Historia sería 
muy aburrida. Casos: la  masonería grado 33 de San 
Martin, el espionaje pro-corona de Moreno, el fraude 
de la Reforma Eclesiástica de Rivadavia, las expropia­
ciones vandálicas de los montoneros rosistas en ro­
tundo beneficio del /m ártir” de la Santa Federación, 
la  abultada rentabilidad que ocasionó a la  oligarquía 
porteña la expulsión de Artigas, etcétera, etcétera, he­
chos que, lógicamente, no DEBEN ser populares.

Lo verdaderamente popular, debe venir desde aba­
jo, ño desde arriba. Y en este aspecto debemos hacer 
hincapié y esclarecimiento: la  liberación no viene ni 
vendrá de los aduladores del pueblo, o sea sus tra i­
dores. Vendrá de la  lucha directa del pueblo mismo. 
El andamiaje del mito de lo popular, responde a in­
tereses de quienes quieren el poder. La liberación ven­
d rá  en la medida en que ese poder sea destraído.

Centralización Universitaria
(Viene de la Pág. 2) 

dia partidista. Este es un diagnóstico universal e his­
tórico indiscutible.

Pero profundizemos más. La táctica general de esas 
izquierdas universitarias es a  través de una entidad

Universalista.
Les adjunto el artículo en cuestión; y también les 

informo que primero me dirigí a l director de la 
“ revista” , poniendo a  su  consideración el texto titula­
do DEMAGOGIA Y LIBERTAD, rechazándose por­
que j-, . el contenido de la misma no  encuadra con la 
orientación que tiene la  publicación de artículos coo­
perativos o de.cultura g e n e ra l.. .

Dejo librado al criterio de ese Grupo Editor la 
publicación o no del trabajo DEMAGOGIA Y LIBER­
TAD. Fraternalm ente de vosotros.

tica cómpriiñida, centralista y autoritaria castra la 
participación activa en Acción Directa, creando una 
multitud arrolladora no pensante que acata órdenes y 
mandatos del caudillo-mandón de tum o. Situación que 
inevitablemente desemboca en las tragedias conocidas 
--incendio de la Casa del Pueblo, década 1950 y  la Bi­
blioteca Popular Emilio Zola en la Pcia. dé Santa Fe 
en Septiembre 1973, incinerando libros que fueron si­
glos de cultura, después de casi 75 años de labor bi- 
bliotecaria.

Él arm a fundamental dél hombre es la libertad.
. Es que no habrá Paz s in  Igualdadj ñ i soluciones ade­
cuadas para todos, m ientras la  libertad sea perseguida 
por decretos, leyes y  cócligos de variados rótulos , y co­
loridos. H. B.

1.A PROTESTA
publicación anarquista

Registro de la Propiedad Intelectual N» 1.205.347

Héctor E. Barros

Cas. de Correo N9  24
Sucursal 39-B

Bs. Aires - Argentina

■ ' - ■ . -  - ■ ■
/  ■ :

____________________________________________________________________________________________________

Comunicado de la 
Biblioteca E. Zola

Recomiendan a los tenedores de bonos, que activen 
su colocación y remitan lo recaudado cuanto antes pa­
ra proceder a la realización de los trabajos reparato- 
rios. —  Punto de referencia, para todo lo q,ue tenga 
que ver con la biblioteca “ E. Zola” , a nombre de José 
A. Mazzola. Rep. de S iria 4699, Santa Fe.

A PEDIDO

De Bahía Blanca hemos recibido $ 15.000 (quince 
m il), como donación de compañeros.

PARA REFLEXIONAR
“ . . .  para nosotros, que no queremos gobierno y no 

creemos ni posible ni deseable, económicamente y mo­
ralmente, la  posesión individual del suelo cultivable la 
sola solución es el comunismo. . .  Pero el comunismo 
debe ser voluntario, libremente deseado y aceptado 
previas sucesivas demostraciones prácticas de las ven­
tajas que se obtienen con el epjemplo de las colectivi­
dades que lo practicaran desde el principio.. ,  pues si 
no fuera así y tuviera que ser impuesto, ello produciría 
la  más monstruosa tiranía y  luego causar el retorno al 
individualismo burgués

Enrique Malatesta

que los una a todos, “penetrarse” en la política del 
gobierno. P ara  lo cual utilizan la garantía y  el res­
paldo que les da la J.U.P., pensando revertir el pro­
ceso peronista a su favor, en el transcurso del tiem­
po. Y todo esto es, como trataremos demostrar, una 
falacia total.

No es haciendo alianzas con la J.U.P. como se va a 
penetrar al gobierno revirtiendo la dirección de los 
hechos políticos que hasta ahora viene tomando. Por­
que la J.U.P, no tiene la capacidad de ser punta de 
lanza de esta estrategia, puesto que carece de la so­
lidez necesaria para enfrentar a  la encaramada buro­
cracia peronista que el propio Perón se encarga de 
defender públicamente, dándole su confianza y  su 
apoyo, que es como confirmar sus propósitos. Conque 
solo el caudillo le exija a la  J.U.P. pleno acatamiento 
a sus proyectos a  riesgo de quedar fuera del Movi­
miento no sólo hechará por tierra  cualquier brillante 
plan político que se haya formado sino que arrastrará 
consigo a sus eventuales aliados a  un final imposible 
de pronosticar. Como se puede ver no es una cuestión 
de penetración, ni de confianza, ni siquiera de po­
derosos pactos políticos saturados de oportunismo. Es 
cuestión, para  nosotros los anarquistas, de enfrentar 
al fascismo en forma clara y definitiva delimitando co­
rrectamente dónde está, de dónde viene y a dónde va. 

Está en el poder, en el gobierno, en el pacto social y 
la  ley de Asociaciones Profesionales. Viene del capita­
lismo, la  burguesía, el ejército, el clero, la  oligarquía, 
el imperialismo. Y va a  la  clase obrera, con la Gen­
darmería, acompañándola a  las fábricas para cuidar 
la  propiedad de los patrones. Va con el terror y  el 
asesinato hasta sus propios hogares, barrios y  villas 
miserias. E sta ’ es la realidad. Y los estudiantes deben 
enfrentarla no desde arriba, oficialmente, burocrática­
mente. Sino desde abajo, con las comisiones internas 
de cada aula, cada facultad; luchando contra todo el 
peligro que significa coartar derechos y libertades de­
mocráticas, Esos derechos y  esas libertades que con­
forman la “acción directa” , la  protesta permanente, 
la  revolución.

CALAMATO
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